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Aunque la estética del Movimiento Moder-
no constituye aparentemente la antítesis 
del mundo natural, e inicialmente, en su 
afán de dar una respuesta universal me-
diante la tecnología, nos propone supe-
rar los localismos regionalistas, muchas 
de las inﬂ uencias que están en la base 
de la eco-arquitectura actual tienen su 
origen en algunos de los principios de 
este Movimiento, sobre todo en aquellos 
formulados en los años inmediatamente 
posteriores a 1920. Estos preceptos, a su 
vez, son el resultado de la inﬂ uencia de 
un periodo anterior mucho más largo, que 
se inicia en el siglo XIX y cuya vigencia se 
prolonga a lo largo de todo el siglo XX. 
Su arquitectura no se nutre de una úni-
ca fuente de pensamiento sino que, más 
bien, es el resultado de la suma de varias 
inﬂ uencias, positivas y negativas desde 
el punto de vista ambiental, que ﬂ uyen 
independientemente para juntarse en una 
única corriente y crear una rica variedad 
de aproximaciones al diseño.
Las inﬂ uencias negativas están en la raíz 
de algunos de los excesos actuales, que 
han propiciado que la mayoría de los edi-
ﬁ cios contemporáneos y muchas de las 
actuales formas de desarrollo urbano es-
tén entre los mayores responsables de la 
actual crisis ambiental1. Pero, en contra-
partida, también podemos aprender mu-
cho de la arquitectura de nuestro pasado 
reciente, sobre todo de aquellos ideales 
y aquellas inﬂ uencias que, con una ma-
triz ecologista y evolutiva, aportan estí-
mulos de pensamiento fresco y creativo 
que pueden revigorizar la arquitectura 
después de un extenso periodo de confu-
sión, con tantos arquitectos persiguiendo 
los falsos dictados de la moda que ha 
producido la banalidad y el derroche de 
la eclosión icónica.
Sin duda en el origen de algunos excesos 
se encuentra la arquitectura basada en el 
reduccionismo de la noción Estilo Interna-
cional2: la caja de cristal que puede cons-
truirse en cualquier lugar, en la que la 
fachada ha renunciado a funciones esen-
ciales como dotar al ediﬁ cio de aislamien-
to, ventilación y sombra, y se convierte 
en una mera piel sellada y tintada con 
plantas profundas, cuyo ambiente interior 
“bien climatizado”3 impide el disfrute del 
entorno natural, alejando a los usuarios 
del aire libre para hacerlos totalmente de-
pendientes del aire acondicionado y la luz 
artiﬁ cial, y reduciendo la arquitectura a un 
paquete de despilfarro energético.
La herencia urbana de las estrategias del 
Town Planning basado en la Carta de Ate-
nas -con su monofuncional zoning que le-
gitima trazados, usos urbanos y ediﬁ cios 
“funcionalistas” irónicamente inadaptados 
al contexto y entorno climático- ha contri-
buido también a un desarrollo urbano “no 
demasiado sostenible”. 
 20 TEORIA Ezequiel Usón
A pesar de todo ello, la arquitectura del 
Movimiento Moderno también se nutre 
de ideales que podríamos considerar 
proto-sostenibles: en sus orígenes se en-
cuentran aquellos principios racionalistas 
aplicados en muchos de los barrios resi-
denciales europeos del periodo entregue-
rras, bien orientados y con amplios espa-
cios verdes que fomentan un saludable 
estilo de vida en armonía con la naturale-
za, que refuerzan los valores de la comu-
nidad utilizando atractivos modelos for-
males y novedosas soluciones espaciales. 
Estos mismos principios serán plasmados 
en “la casa moderna”4, el nuevo espacio 
doméstico fruto del ideario higienista, 
con su ambiente limpio y sano, lleno de 
luz natural y aire fresco, y envuelto en 
paredes blancas, techo plano y grandes 
superﬁ cies acristaladas que disuelven las 
barreras entre el interior y el exterior. 
Sobre todo, y este es el objeto de este 
artículo, podemos aprender mucho de la 
arquitectura del pasado reciente giran-
do la vista hacia la obra de algunos de 
los maestros del Movimiento Moderno. 
Esos gigantes -Wright, Le Corbusier, Aal-
to- nos proponen revisitar la arquitectu-
ra vernácula y nos señalan los caminos 
proyectando en simbiosis con el paisaje 
y en coherencia con la arquitectura local, 
trabajando con el contexto y el clima sin 
renunciar a la tecnología. 
Los ediﬁ cios construidos por Frank Lloyd 
Wright con la piedra y la madera locales 
se encuentran serenamente instalados en 
su entono y tan confortablemente inte-
grados en el lugar y clima local, que hoy 
en día parecen verdaderos ejemplos de 
arquitectura vernácula. 
 
La arquitectura orgánica de Alvar Aalto -a 
quien algunos autores deﬁ nen como el 
pionero europeo de la arquitectura eco-
lógica5-, tan apegada al genius loci, re-
suelve genialmente la relación entre edi-
ﬁ cio y paisaje. La obra de Le Corbusier, 
plasmación del ideal higienista, muestra 
su interés por la fachada profunda dotada 
de mecanismos arquitectónicos como el 
brise-soleil y el baldaquin para regular la 
radiación solar y fomentar la ventilación 
natural.
La herencia de estos maestros será re-
conocible a ﬁ nales de los años sesenta, 
sobre todo en las regiones de clima tro-
pical, donde una nueva generación de ar-
quitectos claramente comprometidos con 
los principios del Movimiento Moderno 
pondrá en crisis los modelos del Estilo 
Internacional y ﬁ jará su atención en la 
arquitectura tradicional, diseñando una 
arquitectura moderna basada en un prin-
cipio tan ecológico como la necesidad de 
tener en cuenta las condiciones climáticas 
del lugar.
LE CORBUSIER 
En la mayor parte de la obra Le Corbu-
sier, el arquitecto más prolíﬁ co del Movi-
miento Moderno, podemos identiﬁ car una 
tendencia individualista e intuitiva6 que 
se maniﬁ esta en su sensibilidad hacia la 
naturaleza y las referencias hacia lo ver-
náculo. En sus escritos hay una remisión 
constante a la naturaleza y la relación en-
tre ella y el ser humano, y su creatividad y 
evolución a lo largo de su carrera contras-
ta con la homogeneidad de la última fase 
internacionalista y académica del raciona-
lismo. En ningún otro arquitecto del Mo-
vimiento Moderno como en Le Corbusier, 
la cuestión ambiental, la liberación de la 
transparencia, el goce de la luz natural y 
la regulación de la radiación solar forman 
parte de una teoría de la arquitectura y 
se convierten después en obra arquitec-
tónica. En su famoso libro-maniﬁ esto de 
1923 Hacia una arquitectura7, la deﬁ ne 
como “jeu savant, correct et magniﬁ que 
de volumes assemblés sous la lumière”. 
En sus escritos recopilados en La maison 
des hommes, volumen realizado junto 
al ingeniero François de Pierrefeu8 en 
los azarosos años de la segunda guerra 
mundial, anuncia la necesidad de sellar 
un pacto con la naturaleza: “Los hombres 
están mal alojados [ese sería el leitmotiv 
del libro] (...) y para mejorar la situación, 
el sol, espacio y vegetación, [los placeres 
esenciales] han de entrar en la casa.” 
casa tipo citrohan ejemplo pionero de diseño 
solar construido en la weissenholfsiedlung de 
stuttgart. le corbusier, 1927
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Cuando en 1926 Le Corbusier formula los 
Cinco puntos de la arquitectura, la libe-
ración de la transparencia, posibilitada 
por la estructura dom-ino se convierte 
en una prioridad: los puntos tercero y 
cuarto (planta libre y fachada libre) están 
relacionados con el acristalamiento de la 
fachada. Los puntos primero y segundo 
(cubierta ajardinada y ediﬁ cio sobre pila-
res) corresponden a una sensibilidad muy 
cercana a la eco-arquitectura actual.
La casa unifamiliar construida según el 
modelo Citrohan en la Weissenhofsie-
dlung de Stuttgart (1926-27)9 con motivo 
de la exposición organizada por el Deuts-
cher Werkbund, no solo es la expresión 
más acabada del modelo formulado en 
los Cinco puntos sino que es también un 
ejemplo pionero de diseño solar por la 
solución que adopta en su fachada sur. 
En ella, por primera vez aparece una cá-
mara ventilada con su doble cerramiento 
de cristal y con la posibilidad de operar 
en invierno como captadora de calor y 
en verano como generadora de termo-
ventilación. 
El tema de la luz se amplia al incorporar 
también el soleamiento y la ventilación En 
su descripción de la Villa Savoye (1931) 
declaró: “(...) es al jardín de la cubierta al 
que las grandes superﬁ cies de cristal del 
salón y otras habitaciones de la casa se 
abren libremente, entonces el sol está en 
todas partes, en el verdadero corazón de 
la casa (...) para terminar, vean la sección: 
el aire circula por todas partes”10.
Su pasión por los ambientes saludables es 
tan fuerte como la búsqueda de la poesía 
espacial en su promenade architecturale. 
Esta constante arquitectónica de Le Cor-
busier aúna la voluntad de controlar el 
microclima mediante la arquitectura con 
el deseo de romper las barreras visuales y 
ambientales entre el interior y el exterior. 
Ya en el pabellón de L’Esprit Nouveau, Le 
Corbusier hace referencia al componente 
psicológico y ambiental del espacio exte-
rior abierto: “(...) insisto: la terraza-jardín 
me parece la fórmula moderna para con-
seguir una entrada de aire fresco, cercana 
al centro de la vida familiar; uno puede 
pasear dentro sin el suelo mojado, evi-
tando reumatismos y protegido del sol 
vertical y de la lluvia”11. 
LA FACHADA PROFUNDA 
La regulación de la radiación solar me-
diante el brise-soleil y el baldequin se 
convierte en una marca personal de la ar-
quitectura de Le Corbusier, que desde sus 
primeras obras incorpora estos dos ele-
mentos primero a su lenguaje compositivo 
y posteriormente al repertorio formal del 
movimiento moderno. “El sol es dictador 
según los climas y según las estaciones”, 
es necesario regularlo mediante el brise-
soleil12. Desde las primeras propuestas 
para un rascacielos en Argel hasta su for-
malización a gran escala en la Unité de 
Marsella13, el brise-soleil constituirá un 
éxito inmediato como consecuencia de 
su potencia formal y de la dialéctica que 
establece con la superﬁ cie vidriada que 
se encuentra detrás, y por su aptitud para 
ser utilizado tanto en grandes ediﬁ cios 
(Ministerio de Educación y salud pública 
en Río de Janeiro [1936] con Lúcio Costa y 
otros) como en la arquitectura doméstica, 
tanto en superﬁ cies planas como la casa 
Curuchet o en cualquier superﬁ cie plega-
da, como los curvados muros de  la sede 
de la asociación de empresarios textiles 
en Ahmedabad14.
El baldequin como elemento generador 
de sombra y ventilación en la cubierta del 
ediﬁ cio aparece por primera vez en el án-
gulo sudoeste de la Villa Stein (1927), en 
Garches, aunque ya había formado parte 
de su repertorio en la etapa propositiva 
anterior: en la propuesta para las vivien-
das tipo maisonettes de 1922 y poste-
riormente en el prototipo del pabellón de 
L’Esprit Nouveau presentado en París en 
1925 y su aplicación en altura en los blo-
ques Immeuble-villa de ese mismo año.
   
Será en la casa para el doctor Curutchet 
(1949), en la ciudad de La Plata, y poste-
ville  savoye, le corbusier, 1931
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  riormente en la villa Shodhan (1959), en 
Ahmedabad, donde Le Corbusier utilizará 
simultáneamente los dos mecanismos ar-
quitectónicos de regulación solar: brise-
soleil y baldequin15. En la casa Curutchet 
hay, además, un claro diseño bioclimáti-
co. El patio central (reinterpretación del 
patio de la tipología “casa chorizo” de la 
ciudad de La Plata, que había llamado su 
atención en la primera visita a Sudaméri-
ca en 1929), además de tener un fuerte 
papel poético y contribuir a la promenade 
architecturale, ayuda al control microcli-
mático al crear una verdadera esponja de 
aire o, como él lo deﬁ ne, a convertirse en 
“el sistema respiratorio” del ediﬁ cio. 
FRANK LLOYD WRIGHT
Paralelamente, en la arquitectura ameri-
cana del siglo XX la obra de Frank Lloyd 
Wright constituye también una vía muy 
personal dentro del Movimiento Moder-
no. Su trabajo no se corresponde con el 
arquetipo formal racionalista, basado en 
la transparencia, las formas cúbicas, y el 
color blanco. Sus casas no tienen forma 
de caja y tampoco se elevan sobre pilotes 
con una estructura de acero u hormigón 
armado; su apariencia superﬁ cial nos re-
mite más bien a la arquitectura del movi-
miento Arts and Crafts. Wright representa 
mejor que nadie la tradición “regional” 
del Movimiento Moderno. La ﬂ uidez es-
pacial, la búsqueda de la verdad de los 
materiales y su potencialidad expresiva, 
así como la atracción por lo antropomór-
ﬁ co, son atributos que provienen de su 
admiración por la arquitectura tradicional 
japonesa y que incorpora a su obra con 
sensibilidad ambiental. Estas cualidades, 
que enlazan directamente con algunas de 
las características de la arquitectura bio-
climática actual, no impiden sin embargo 
que, en su afán innovador y creativo, se 
incorpore al movimiento solar americano 
de la década de 1930. “Wrigth conside-
raba que una casa nace del reencuentro 
entre el espíritu del lugar y las necesida-
des de sus habitantes a la manera de un 
organismo vivo, de ahí nace el concepto 
de arquitectura orgánica.”16  
  
En las casas usonianas, diseño de un mo-
delo residencial que pudiese adaptarse 
a diversos programas y construirse con 
materiales naturales, la vivienda era el re-
ﬂ ejo de las condiciones climáticas locales 
y del democrático way of life americano. 
Su obra, adjetivada comúnmente como 
“orgánica”, constituye una respuesta poé-
tica e intuitiva frente a la naturaleza y el 
lugar, y está profundamente inﬂ uida por 
el paisaje y el ecosistema del medio oeste 
americano. 
 
Wright tuvo dos residencias-taller: Taliesin 
(1914), en Spring Green, Wisconsin, y Ta-
liesin West (1938), en Scottsdale, Arizona. 
En ellas vivía de manera comunitaria con 
su familia y sus discípulos. En verano per-
manecía en las frescas colinas boscosas 
de Wisconsin y en invierno, en el suave 
clima del desierto de Arizona. Al compa-
rarlas, vemos cómo la misma arquitectura, 
con un programa y para un uso similar, 
se adapta a las especiﬁ cidades del lugar, 
paisaje, topografía, clima, recursos natu-
rales, etc. 
 
En 1939, “experimentará por primera vez 
el diseño solar pasivo” con su serie Sun 
top homes en lo que él denominó Ard-
more experiment. El diseño solar será lle-
vado al límite en la segunda residencia 
(1943-1948) construida para Herbert Jaco-
bs, donde regula al máximo la radiación 
solar y aprovecha la inercia térmica del 
ediﬁ cio. Esta vivienda fue concebida con 
una planta convexa de fachada totalmen-
te acristalada, rematada con un generoso 
alero y con el espacio interior a doble 
altura orientado estrictamente al sur. Su 
fachada norte de mampostería de piedra 
enterrada en el terreno es explícitamente 
un verdadero colector solar pasivo, que 
Wright denomina Solar hemicicle. La cur-
vatura de la planta permite que todas las 
partes de la casa disfruten de la misma 
radiación solar en la misma hora del día 
durante la mayor parte del año. El mis-
mo propietario, Herbert Jacobs, elogió su 
comportamiento solar: “Normalmente, a 
la regulación de la radiación solar me-
diante el brise-soleil y el baldaquín en 
la casa curutchet, ciudad de la plata, 
argentina, le corbusier, 1949  
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villa shodan, ahmedabad, le corbusier, 1956 
taliesin west, scottsdale arizona, frank lloyd wright, 1938 taliesin, spring green wisconsin, frank lloyd wright, 1914
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las nueve de una mañana soleada, inclu-
so con temperaturas exteriores bajo cero, 
la calefacción se cierra y no vuelve a po-
nerse en funcionamiento hasta media tar-
de. (...) El sol en invierno alcanza incluso 
la parte del muro más profunda situada 
debajo de la entreplanta”17. 
Posteriormente, en las residencias que 
construye para Robert Levin (1948) y 
Quentin Blair (1952) experimentará con la 
geometría de la sección, para adaptarla 
al ángulo de la radiación solar: cubiertas 
inclinadas en una única dirección para 
aumentar la altura del acristalami ento 
abierto a sur y protección para producir 
sombra en verano mediante el aumento 
del vuelo de la cubierta. 
ALVAR AALTO
Algunos autores consideran a Alvar Aal-
to el pionero europeo de la arquitectura 
ecológica. Tan conectado al genius loci 
como su “maestro” Frank Lloyd Wright, 
trabaja sobre la relación entre ediﬁ cio y 
paisaje, y sobre la interacción entre ma-
teriales y estructuras. Las formas suaves 
de su arquitectura y su mobiliario están 
directamente inspiradas en la naturale-
za, a pesar de ser intrínsecamente mo-
dernas e intemporales. En su búsqueda 
de una armonía global, Aalto dedicaba 
tanta atención al diseño del pomo de 
una puerta como a un plan urbanístico. 
Comprometido socialmente, denunció ya 
en la década de 1930 los efectos nocivos 
de una arquitectura estandarizada sobre 
la calidad de vida de lo que el denomina 
“los pequeños hombres”18.
En la “villa Mairea”, construida en 1939, 
en plena vigencia del “estilo Internacio-
nal” pueden identiﬁ carse inﬂ uencias pro-
pias de la arquitectura vernácula ﬁ nlande-
sa por el uso de materiales y soluciones 
constructivas y de la arquitectura orgánica 
de Wrigth  en la organización compositiva 
de la planta,  por ello algunos autores 
la consideran como una de las  primeras 
viviendas “ecológicas” de la Europa del 
periodo de entreguerras. 
“La casa que los Gullichsen se constru-
yeron para su jubilación en medio del 
bosque  tiene unos espacios de recepción 
y una zona mas privada. Sus volúmenes 
cúbicos de hormigón armado y, las aber-
turas en zigzag  para captar el sol matinal 
del este, están suavizados por formas mas 
suaves, revestidas de madera: “la línea 
curva y viva” tan querida por Aalto”19 
Tambien se reconoce una sensibilidad 
ambiental en el diálogo que se estable-
ce con su entorno natural : “La inﬂ uencia 
ambiental, se nos muestra en esa inser-
ción dulce en el seno del bosque, en la 
autenticidad de los materiales locales y 
su interés por la iluminación natural. La 
relación con la pequeña cabaña, desti-
nada a albergar la sauna, bordeada por 
un pequeño muro de piedra cubierta de 
musgo y con su cubierta vegetal como la 
arquitectura tradicional escandinava”20.
EL REGIONALISMO CRÍTICO
En los años cincuenta los Estados Unidos 
se habían convertido en el bastión del Es-
tilo Internacional y no será hasta ﬁ nales 
de la década de 1960 cuando aparezca 
el término “regionalismo crítico”21. Este 
movimiento surge como alternativa y re-
acción a los reductivos dogmas del Movi-
miento Moderno así como a su indiferen-
cia -e incluso hostilidad- hacia la historia 
y cultura del lugar, los cuales habían sido 
la causa de numerosos errores cometidos 
en la reconstrucción y renovación urbana 
de muchas ciudades europeas tras la de-
vastación de la segunda guerra mundial.
El concepto de regionalismo indica aquí 
una aproximación al diseño que prioriza 
la identidad de lo particular frente a los 
dogmas universales, el reconocimiento 
del valor de una situación física, social, 
cultural y, por tanto, ambiental en el sen-
tido más amplio de la palabra22, y que 
se concreta en la voluntad de su adapta-
ción al clima y la utilización de recursos 
locales. Los arquitectos ofrecen solucio-
nes distintas, interpretaciones locales y 
villa mairea , alvar aalto, 1939
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globales tan diferentes y variadas como 
zonas climáticas y culturales existen.
El adjetivo crítico hace referencia al con-
ﬂ icto entre globalización e identidad lo-
cal, de ahí la reintroducción en el debate 
arquitectónico del conocimiento histórico 
y la tradición cultural en el diseño. Las 
más importantes contribuciones a la ar-
quitectura “regional” en la posguerra son 
el resultado de una conciencia ambiental 
crítica y surgen de los arquitectos que 
lideran la segunda generación del Movi-
miento Moderno.
Ya en los inicios de la década de 1950, 
Paul Rudolph proyecta algunos ediﬁ cios 
en Florida como la Hiss Residence, en 
Lido Healy, la casa Healy en Siesta Key y 
la Walker Guesthouse, en Sanibel Island, 
que constituyen respuestas sencillas, mo-
dernas y atemporales en un entorno cli-
mático tropical.La denominada “arquitec-
tura tropical” constituirá, sobre todo en 
Latinoamérica, un punto de encuentro en-
tre el Movimiento Moderno y los modelos 
vernáculos. El estudio de las formas de la 
arquitectura colonial ayudará a entender 
la inﬂ uencia de los principios climáticos 
y cómo usarlos para la creación de una 
nueva y moderna arquitectura adaptada 
a su contexto climático23. Sin embargo, 
será en Brasil durante “la gran época 
brasileña”24 donde la arquitectura tropi-
cal de la posguerra alcanzará la mayor ri-
queza formal (ello explicaría el éxito de la 
exposición del MOMA Brazil Builds (1943) 
y el interés de su catálogo, editado por 
Philip Goodwin). Algunos críticos señalan 
que será ésta la exposición que pondrá 
en crisis el Estilo Internacional como pa-
nacea universal y abrirá nuevos caminos 
no solo hacia la arquitectura regional sino 
también hacia el organicismo.
    
El mismo Le Corbusier ya había intro-
ducido el brise-soleil en 1936 en su pri-
mera visita a Río de Janeiro y lo había 
incorporado al diseño del ediﬁ cio para el 
Ministerio de Educación nacional y salud 
pública, proyecto realizado junto a Lúcio 
Costa, Oscar Niemeyer y Alfonso Reidy. El 
brise-soleil para regular la radiación solar 
junto con la celosía como piel permeable 
que permite la ventilación transversal se 
convierten en los principales soportes de 
la arquitectura de las décadas de 1940 y 
1950 en Brasil. La variedad y riqueza de 
las diferentes aproximaciones al “tropica-
lismo” es elogiada por la crítica dada su 
exitosa adaptación a las realidades climá-
ticas de la región en contraposición a la 
arquitectura norteamericana. “Norteaméri-
ca erróneamente ha ignorado la cuestión 
climática. Los ediﬁ cios de oﬁ cinas orienta-
dos hacia el fuerte sol de oeste en verano 
con sus ventanas totalmente acristaladas 
y desprotegidas son como un horno. Los 
pobres empleados que dependen de la 
débil protección de las persianas de la-
mas interiores se asan si no se protegen 
detrás de los aparatos de aire.”25 
EL REGIONALISMO CRÍTICO EN ESPAÑA 
En España el desarrollo económico de la 
década de 1960 tras el fracaso del mode-
lo autárquico de la posguerra impulsó la 
obra pública y privada, y constituyó un 
campo abonado para la práctica de una 
arquitectura moderna con un léxico que se 
aproxima a un cierto regionalismo crítico 
nacional. Toda una generación de arqui-
tectos se inició en esta misma línea. Des-
tacan, sobre todo, las obras de Alejandro 
de la Sota, Luis Fernández del Amo y José 
Antonio Coderch, que se apoya en una 
elegante modernización de lo tradicional.
Estos arquitectos fueron protagonistas 
destacados de la recuperación crítica de 
la arquitectura moderna en España, que 
lentamente iba superando el clasicismo 
y algunos falsos pintoresquismos de los 
primeros años de la dictadura franquista. 
Su obra, basada en las fórmulas medi-
terráneas vernáculas, pronto se situó al 
nivel de la de otros protagonistas de la 
arquitectura moderna europea de las dé-
cadas de 1950 y 1960. 
El gimnasio del Colegio Maravillas (1960-
1962), en Madrid, de Alejandro de la Sota, 
casa healy, rudolph y twitchell, 1949
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es un ediﬁ cio que carece de toda retórica 
y que reﬂ eja una clara sensibilidad am-
biental.  Detrás de una fachada simple y 
utilitaria se esconde un volumen espacial 
único salvado por cerchas de acero curvas 
e invertidas. Tal como puede apreciarse 
en el croquis que el propio De la Sota 
hizo de la sección, se abre un volumen 
espacial nítido y diáfano para la cancha 
de juego, en el que penetra la luz natural 
difusa resbalando por el techo convexo 
sin deslumbrar a los espectadores sen-
tados en la gradería. El aire se canaliza 
atravesando la cancha para refrigerarla 
por termo-ventilación de una manera na-
tural, en un ejercicio de diseño bioclimá-
tico remarcable. “Cada proyecto presenta 
una estrategia propia de depuración (...) 
es preciso indagar lo esencial en una 
constitución de apariencia más libre. El 
gimnasio del Colegio Maravillas sería uno 
de esos casos en que lo aparentemente 
empírico esconde una formulación rotun-
da. El gimnasio es, en lo esencial, un es-
pacio ganado al brusco corte topográﬁ co 
y adjetivado, en correspondencia con la 
actividad deportiva que alberga, por la luz 
y el aire.”26
El ediﬁ cio de viviendas del barrio de la 
Barceloneta (1951) de José Antonio Co-
derch es una de las obras más impor-
tantes del Movimiento Moderno español. 
Además de conseguir dependencias in-
teriores de gran riqueza espacial en una 
planta de superﬁ cie mínima, Coderch uti-
liza en este ediﬁ cio y en el posterior de 
la calle Compositor Bach (1958), también 
en Barcelona, soluciones constructivas 
de gran eﬁ cacia para conseguir el control 
térmico y lumínico: una doble piel en fa-
chada que genera espacios intermedios 
y galerías de transición protegidas por 
celosías regulables, que se convierten en 
umbráculos en los que se regula la radia-
ción solar y por los que ﬂ uyen las brisas 
marinas, atemperando y refrescando el 
clima caluroso y húmedo de Barcelona. 
“Coderch desarrolló una manera peculiar 
de recuperar la modernidad recreando 
una arquitectura popular y mediterránea 
pero sin caer ni en el folclore ni en la 
evasión pintoresca.”27
La casa Ugalde (1951-1952) es una vi-
vienda con una forma orgánica que abre 
sus vistas al mar y se sitúa cuidadosa-
mente en el lugar respetando los árboles 
existentes, adaptándose a la topografía 
inclinada y relacionándose con el paisa-
je circundante. Orientada para regular la 
radiación solar, y protegida con porches 
y perforaciones que permiten canalizar y 
dirigir las brisas refrescantes en los ca-
lurosos meses estivales, constituye un 
ejemplo magistral de adaptación al clima 
y las condiciones del lugar. 
“La casa Ugalde en Caldes d’Estrac es la 
más viva muestra de esa madurez adquiri-
da a partir de una culta interiorización de 
los datos de la arquitectura popular medi-
terránea. Con una composición extraordi-
nariamente libre tanto en planta como en 
altura, el ediﬁ cio articula un sistema sutil 
de espacios que se abren matizadamente 
hacia el paisaje marítimo del exterior en 
una viva gradación de zonas intermedias. 
La incorporación de elementos naturales, 
de árboles, de los desniveles del terreno, 
del movimiento de las rocas, dota al edi-
ﬁ cio de una singularidad total y de una 
riqueza tanto espacial como plástica no 
conocida hasta el momento.” 28
Como resumen, podemos concluir que, 
aunque la historia de la arquitectura del 
siglo XX en la era de la industrialización 
triunfante ha estado dominada por la co-
rriente del Movimiento Moderno, lo que 
ha favorecido la generalización de un 
Estilo Internacional que prescindía de las 
características climáticas y los particula-
regulación de la radiación solar mediante lamas móviles en el edificio para el 
ministerio de educación y salud, río de janeiro (lucio costa y equipo, 1936-1945)
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rismos regionales, algunos de sus prota-
gonistas ya advertían contra los peligros 
del alejamiento radical de la naturaleza y 
la tradición, y de la universalización de un 
modelo occidental en países con culturas 
y niveles de desarrollo muy diversos.
Los arquitectos citados en este artículo, 
que transcriben con un espíritu contem-
poráneo los principios fundamentales del 
hábitat vernáculo -integración armoniosa 
con el lugar, implantación teniendo en 
consideración el soleamiento y los vien-
tos dominantes, diseño que permita apro-
vechar los aportes solares gratuitos- son 
los verdaderos precursores, junto a otros 
muchos arquitectos anónimos repartidos 
por todos los continentes, de lo que hoy 
denominaríamos una arquitectura ecores-
ponsable. 
gimnasio del colegio maravillas, madrid,
alejandro de la sota, 1960
edificio de viviendas, barrio de la barceloneta, 
josé antonio coderch, 1951
esquema solar 
ministerio de educación y salud
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